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No^stamos solos, que 
estamos con nosotros 

mismos
Han pasado cuarenta y. ocho horas del Tjárbaro bombardeo 

de una ciudad abierta, perteneciente a un país representado en 
el concierto internacional, que cumple y  ha cumplido con las dis­
posiciones ginebrinas y  que no ha violado jamás el derecho de 
gentes. En dos días, bien merece un análisis la repercusión que 
su protesta ha tenido por parte de los países hermanados en e: 
organismo de Leniau. ¿ Cómo reaccionan los países que con- 
cu¡Ten a la Sociedad de Naciones ante la salvajada nsizi? Vea-
mos.

Empecemos por un aliado del agresor, por la Italia. Su pos 
tura no ha podido ser más solidaria que lo es con el Reich. Le 
parece acertada la medida lomada por el ministerio de Marina 
alemán, al ordenar el bombardeo, sin enviar ultimatun, a  un 
pueblo indefenso.

¿ Y  Francia? El silencio de! país fronterizo es más elocuen­
te que lodos los cargos que pudiéramos hacer sobre su Gobier­
no. Ni lina actitud, ni un gesto, ni una posición clara que demues­
tre condenación por el bárbaro asesinato de tantos españoles, 
víctimas de la vesanía alemana. Como si los cañonazos sobre 
Almería no fueran un anticipo al proyecto de agresión nazi so­
bre sus fronteras del Este, el Gobierno de Blum da la sensación 
de un condenado a muerte que confía aún en el indulto que ge- 

, nerosamente le fuera a conceder su verdugo, el fascismo alemán.
¿Q ué diremos de Inglaterra, en estas últimas cuarenta y 

•echo horas? En principio, momentos de inquietud, de alarma, 
.de nervosismo que hace flaquear la tradicional flema. A  poco, 
la reserva, el cálculo, el recelo ante las posibilidades de una 
declaración de protesta enérgica. Mas bien un reconocimiento 
tácito de los motivos que impulsaron a su enemiga del año 14  
para proceder con tanta alevosía contra un país bélicamente 
inferior a  su potencialidad. Más tarde, la claudicación vergon­
zante de inquirir al mismo agresor sobre las exigencias que éste 
tenga para el futuro. Pregunta lo que entiende por «seguridad» 
de controlar las costas a  un Gobierno que voluntariamente se 
retira de su obligación contraída después de violar todo derecho 
internacional y  ante el asombro y  la  impasividad mundial. ¿Que 
cuáles son las exigencias? Pues lo que no le contestarán segura­
mente los diplomáticos, se lo vamos a adelantar a  Edén nos­
otros. Desea el fascismo de Hitler que se le deje las manos B' 
bres, para liquidar por la fuerza el problema español, utilizando 
la¿ prerrogativas que las naciones le han entregado para que 
coopere •  una labor de humanización de la guerra. Quiere A le­
mania manos Ubres, para satisfacer sus apetencias de invasión 
colonial, a costa de España, y  sentar una base fuerte para nue­
vas exigencias que en su día hará a  otros países que hoy no se 
atreven a oponerse a  su ambición.

Un balance bastante catastrófico para los rectores de la con­
vivencia de los pueblos, en cuarenta y  ocho haras que han trans­
currido ya de Jos hechos vandálicos y  que todo el mundo cono­
ce. Dos días, sin que una voz potente, ni aun la de qmen cons­
tantemente hacen alarde de una adhesión incondicional a  la  cau* 
ra española, haga sentir el peso de su acusación. Lo esperába­
mos; nos consta hace tiempo, por triste experiencia, que ante la 
ofensiva mundial contra la Revolución española estamos solos. 
La ayuda de México, de gran valor moral, no lo es tanto en el 
orden material, debido a la enorme cUstancia que nos separa del 
país azteca. Y  para comprobar nuestra creencia están los hechos 
consumados. Ante los trescientos cañonazos de Almería, no se ha 
puesto en pie, virilmente, como cumple a los pueblos fuertes y  
de ideas solidarias, nadie, absolutamente nadie. Mejor dicho, sí, 
está en píe todo el proletariado español, que para sus enemigos 
puede que llegue a ser el más irreductible, aun cuando los que 
se creen fuertes en el mundo duden de lo que puede ser capsa 
un pueblo grande, que simpre escribió sus mejores páginas sin 
recurrir a conflagraciones que garantizasen las posibilidades de 
su éxito en lucha. No estamos tan solos como se creen los lores, 
los diplomáticos ni los estrategas; estamoa con nosotros mis­
mos, que, como dijo un pueblo a su rey, todos juntos «valemos 
más que vos».

S E N T IM O S  U N A  V E R D A D E R A  

C U R IO SID A D  PO R S A B E R  Q U E  

L E Y  Y  Q U E  P E R SO N A JE  H A  A U ­

T O R IZ A D O  A D E T E R M IN A D O S  

SO L D A D O S Q U E  T I E N E N  S U  

C U A R T E L  (O L O  Q U E  SEA) E N  

U N A  P L A Z A  SIM B O L IC A  A  P E - 

-m n  LA D O C U M E N T A C IO N  A L O S  

T R A N S E U N T E S .

A N O S E R  Q U E  S E  H A Y A N  E S ­

T A B L E C ID O  «POR S U  C U E N TA » 

P A R A  M E JO R  S E R V IR  L O S  IN - 

'T 'E B E SE S D E  L O S  «M EJORES».

C l a r i d a d ,  d i v i n o
tesoro...

No han de po­
nerse freno a la 
voluntad de acer­

camiento
Se dan la  mano les paitidos políti­

cos, •a por mejor decir, k)8 dirigente# 
de esos mismos partidos, en su con­
tinua y  sist mática labor de ataque 
corrosivo a las organizaciones obre­
ras, con el íin de ir desa’ ojándolas de 
sns posiciones en este periodo.

M ala táctica para lograr el acuer­
do por todos deseado, o quizá dema­
siado buena para conseguir los fines 
que algunos se han propuesto, a cien­
cia y  paciencia de la  mayor parte de 
la población. Pues ,s¡n desearlo por 
nuestra parte., se van enredando otra 
vez los hilos que hemos tendido para 
aproximarnos a los demás sectores de 
la  vida pública, y  cada nuevo amane­
cer nos trae una complicación nueva, 
como si ya no tuviéramos bastante con 
las que hemos de solucionar. Asi no 
acabaremos nunca, ni llegaremos a 
entendernos, pese a la buena volun­
tad que en eQo han puesto los hom­
bres de la  C. N . T . y  de la  F . A . I.

S i algún iluso con carnet puede 
abrigar la  esperanza de que por mie­
do a los avances revolucionarios hay 

:que valerse de la  fuerza pública para 
retornarnos de golpe a la  andrógina 
republiquita del 18 de julio, está com­
pletamente en un lamentable error. 
N i  el pueblo de la  retaguardia, ni mu- 
<chD menos los que se están jugando 
la  vida por a lgo  más que por vencer 
a  los generales insurrectos, consenti­
rán ei día de mañana que se les siga 
tratando como menores de edad por 
unos -cuantos aprendices de político 
que aiBi tienen mucho camino que 
recorrer para nivelarse con los anti­
guos luchadores de la  emancipación 
proletaria.

Déjense, pues, de «trucos», y  si a l­
igo tienen q«e denunciar a la  opinión 
pública que pueda ir en desprestigio 
de las matas antifascistas, expóngan­
lo  claramente, sin eufemismos y  sin 
escudarse en tópicos demasiado ma­
nidos.

Y a  todos nos vamos conociendo, y 
si la  C . N . T . y  la  F .  A. I. han dado 
pruebas más que suRcientes de no am­
parar ninguna clase de impunismos, 
en sus mismas lilas, no van a permi­
tir ahora que nadie, valiéndose de 
nuestros gloriosos anagramas, quiera 
actuar por su cuenta y contra la  rea­
lidad que ha impuesto el orden revo- 
iucionario. Procuren las demás orga­
nizaciones hacer la misma labor de 
depuración en su seno y  asi nos ire­
mos acercando mutuamente los au­
ténticos antifascistas que anhelamos 
sobre todo el triunfo de la  causa de la 
libertad y  la marcha progresiva de 
este pueblo hacia la profunda revolu­
ción por la que lucha y  muere.

Los tan am ables y cual nadie 
a ten to s y corteses cam aradas de! 
.Partido Comunista afirman que 
la claridad es (cóm o n o ) norma 
üde los comunistas y  <gue ellos, y 
casi nadie más que ellos, son cla­
cos.

Tienen razón; las cosas como- 
:«on y  la verdad ante todo. Ellos 
son de lo más claro que puede- 
■encontrarse en España y desde 
luego lo mejor que hay entre los 

•claros. ¡Pues no faltaba más!
Además, no tiene nada de par- 

.ticular que la  claridad sea norma 
de los comunistas. El que se de­
dica a manejos turbios es natural 
que no sea un amante de la cla­
ridad. Pero no es este el caso de 
io s  (queridos camaradas comunis­
tas j f  por consiguiente ellos pue­
den permitirse el lujo de obrar 
y  decir en todo momento con la 
mayor de las claridades: con la  
claritiad de aurora soviética.

.¿Han cometido los comunista.s 
en algún momento, desde el 19 
de julio hasta aquí, algún desliz 

.en la  política firme y limpia que 
siguen ? No. Por consiguiente ellos 
pueden ^siempre hacer de la  cla- 
jrjdad su norma de conducta.

¿H an  asesinado los comunis" 
tas a  algún hombre del pueblo 
por pertenecer a la C. N. T . ? 
No. Por consiguiente ellos obran 
siempre con claridad.

¿ Han intentado en algún mo­
mento los comunistas lanzar a las 
masas contra los hombres repre­
sentativos de la C. N. T . ? No. 
Ellos siempre obraron coa clari­
dad.

¿ H a n  h ech o  en algún m om en­
to lo s  com unistas p o lítica  d e m e­
dro exclusivam ente personal ? No. 
ERos siem pre fueron claros.

¿H an intentado alguna vez lo­
grar medros personales aunque 
se perjudique la victoria del pue­
b lo ?  No. Siempre obraron clara­
mente.

i  H a habido algún afiliado al 
partido que en algún momento 
haya originado tiranteces entre 
los sectores antifascistas con sus

intemperancias de mal gusto y (áe 
peor intención? No. Todos ios 
afiliados fueron siempre claros.

¿ Han buscado alianzas con los 
enemigos del pueblo y de la vic­
toria en la guerra y en la Revo­
lución ? No, no y no. Ellos fuá- 
ron siempre el símbolo más exao’ 
to de la claridad y su conducta, 
fué siempre trasparente.

Verdaderamente, el Partido 
Comunista y sus entusiastas afi­
liados tienen razón al afirmar que 
Ja  claridad ha sido siempre su 
norma de conducta. Otra cosa, 
sería cometer con ellos una gran 
ofensa. Pensar que ellos, siempre 
tan sinceros, tan leales, tan abier­
tos a favorecer en todo momento, 
a cualquiera de los grupos del an­
tifascismo, tan generosos y tan 
desinteresados, pudieran en a l­
gún momento obrar sin claridad, 
sería cometer la mayor de las in­
justicias.

Nada, nada, queridos camara­
das, hacéis muy bien en decir lo 
que decís. Aparte de que si vosr 
otros no lo dijerais, ¿ quién lo iba 
a  decir ?

Del 9 lar^o
f/oy nuestros disparos irán contra 

e l  enemigo de fuera, aunque algunos 
chispaaos alcancen a los amigos de 
dentro.

Los cañonaeos de Almería kan re~ 
percutido en el mundo con mucha más 
intensidad que los disparos de Sara­
jevo. •

♦
Entonces habla un militarismo, tam­

bién alemán, que aprovechó aquello: 
tiros para enterrar a lo más florido 
de los trabajadores del mundo.

*
Ahora existe un fascismo, también 

alemán, con inyecciones romanas, que 
pretende repetir la historia.

*
E l  trabajador mundial que sufrió 

la guerra del 14, parece que no ve 
e l peligro de la del jy.

*
Y  aun dentro de casa, reina un am­

biente de interés político y de incons­
ciencia que pudiera ser aprovechado 
por quien tenga interés en hundir al 
proletariado espahol.

CUANDO A  ALGUIEN LE QUIEREN PISAR EL CUELLO, 

¿SE CONSIDERA LICITO Y  HUM ANO QUE L A  PRESUNTA VIC­
TIMA INTENTE DEFENDERSE?

ESPERAMOS IMPACIENTES L A  RESPUESTA DE LOS C A ­
M A R A D A S COMUNISTAS, QUE POR SER LOS MAS SABIOS, 
LOS MAS CULTOS Y  LOS MEJORES, EN ESTE ASUN TO COMO 

EN TODOS, ESTAN PERFECTAM ENTE C APA CITA D O S P A R A  
DECIR L A  ULTIM A P A L A B R A .

Ayuntamiento de Madrid
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con nuestraSolos 
conciencia limpia
E l pleno nacional de la U. G . T . ha decidido prestar apoyo sin­

cero y sin reservas al Gobierno que hoy se encuentra al frente de los 
destinos de España. Nada tenemos que objetar. Pero tampoco tene­
m os por qué modificar las posiciones anteriormente mantenidas, sin 
conocer esa actitud, que siguen siendo las mismas después que ella ha 
sido manifestada.

La C. N. T . sigue creyendo que el Gobierno no es representación 
CKacta de todos los sectores de la España antifascista. La C. N. T. 
afirma hoy y afirmará siempre que un Gobierno en cuya composición 
no intervienen grandes sectores de los trabajadores españoles, que un 
Gobierno por el que se ha despreciado el concurso inmediato y la 
responsabilidad exacta de las dos grandes centrales sindícales, podrá 
tener toda la buena fe que se quiera, podrá contar con los hombres 
de mayor capacidad, podrá ser un Gobierno de Frente Popular, pero 
no es un Gobierno que se ajuste a las necesidades y a las circunstan­
cias que el imperio de la realidad tensa que en España vivimos exige.

La C. N. T . ha mantenido y sigue manteniendo en la actualidad 
la  posición de Gobierno netamente antifascista, con participación pre- 

. ponderante de las centrales sindicales sobre los partidos políticos. La 
C. N. T . parece que se ha quedado sola en esta postura, claramente 
anunciada desde el principio, Y , sin embargo, pese a quien pese, al 
lado de la posición mantenida por la C. N. T . se encuentran, no sola­
mente los militantes confederales y anarquistas, sino también nume­
rosos trabajadores de toda España que han visto con dolor cómo los 
sectores políticos desplazaban del Gobierno a los sectores del trabajo.

Pero había de ser de otra manera, había de encontrarse la C. N. T. 
privada en absoluto de todo apoyo moral por los trabajadores que no 
pertenecen a ella, y había de mantener la  misma postura y había de 
de hacerlo de la misma manera ciara y diáfana. E n  todo caso, siem­
pre le quedaría la com pañía de su ideología pura y la  seguridad de su 
conciencia limpia. Ni sería la primera vez, ni esperamos que sea la 
Élí ..la en que la C. N. T . se ve sola en los caminos ásperos y duros 
de la Revolución liberadora.

Sectores del pueblo han vacilado en estos momentos supremos 
por creer— equivocadamente a nuestro juicio— que en la  hora difícil 
que vivimos es preciso transigir con todo y con todos. Que es preciso 
tolerar se impongan los menos para no comprometer la victoria de­
finitiva del pueblo sobre sus enemigos. La C. N. T . ni ha vacilado ni 
vacilará, Estim a que precisamente la gravedad de las circunstancias 
presentes impone, ahora más que nunca, la intransigencia con los 
transigentes. La C. N. T . cree que estamos empeñados en una lucha 
de tal envergadura en que hay que jugar valientemente el pleno de la 
Revolución y de la guerra a una carta, sin dudas y sin vacilaciones.
Y e sto  lo  d ice  y  lo  a firm a  en  su  estilo  c la r o  y  se n c illo , q u e  n o  sa b e  de 
r e c o v e c o s  ni q u ie re  sa b e r  d e  p o litiq u eo s.

Al final de la jornada, en el peor de los casos, siempre le quedará 
a la C. N. r . la compañía de su conciencia limpia y la seguridad de 
que en todo momento habrá fielmente cumplido sus compromisos 
frente a la guerra y frente a la Revolución.

bs asesinos de Villanueva de Al- 
cardete, condenados a muerte
¿Osará defenderlos nuevamenfe 

“ Mundo Obrero”?
rr

Cuando 4.̂  Prensa confederal de­
nunció ante la  opinión los monstruo­
sos crímenes cometidos en Villanueva 
de Alcardete, donde habían caldo víc­
timas de los enemigos de la  unidad 
proletaria dieciséis compañeros y  ha­
bían sido violadas por el alcalde co­
munista dos pobres mujeres, «Mundo 
Obrero» salió en defensa de sus corre­
ligionarios, desmintiendo el veras in­
forme que nos habían trasmitido los 
compañeros de la Provincial de To­
ledo.

En aquella ocasión fué invitado 
«Mundo Obrero» a investigar lo ocu­
rrido conjuntamente c o n  nuestros 
compañeros y  a esta solución se negó 
el órgano del Partido Comunista.

Posteriormente la  Justicia acaba de 
darnos la raión condenando a los au­
tores a muerte. He aquí la  referencia 
oficial de ia vista celebrada en Cuen­
ca durante los días 36 y  30 de mayo.

Dice así:

«Cuenca, 1.— Ha terminado la  vis­
ta de la  causa seguida con motivo del 
asesinato y  violación de las vecinas de 
Villanueva de Alcardete (Toledo] Va­
leriana Moya Sierra y su hija Piedad 
Suárez Moya, delito cometido en sep­
tiembre, en el término municipal de 
Villanueva de Santiago (Cuenca).

La prueba testifical ha sido por com­
pleto desfavorable a los procesados, 
comprobándose, mediante informe de 
los médicos, la existencia del delito 
de asesinato, con todas las agravan­
tes de violación, desprecio del sexo 
y mutilación de las victimas.

E l veredicto, compuesto de 244 pre­
guntas, acepta íntegramente la  tesis 
del fiscal. £ 1 juicio habla despertado 
gran expectación en la  comarca y  el 
público asistió a las sesiones hasta 
ver terminada la  causa.

La sentencia d L 'ada es la siguiente: 
condenados a pena de muerte: Ama- 
lio Fernández, M arcelino Ciríaco Re-

¿Reacción o 
libertad?

E l mundo marcha m al, y  en esto 
e! acuerdo es universal. Pero ¿qué es 
lü que se reclama por todos ?

Libertad, paz y  bienestar, aquellas 
cosas qüe parecían las mayores aspi­
raciones humanas a través de los si­
glos de esclavitud, de guerra y  de 
miseria.

Pues bien; no. Parece que el mun­
do no quiere oír hablar de libertad 
en este momento ¡ lo que invoca es 
una autoridad que sea verdaderamen­
te tai, un Gobierno que goDierne, un 
poder ante el que todos doblen la ca­
beza, una fuerza indiscutiblemente so­
berana. Poco importa que de ello se 
derive el terrorismo, el aplastamien­
to, la  guerra, el despojamieato, la  mi­
seria, con tal que reinen el orden, la 
disciplina, la sumisión, con ta l de 
que se sofoquen las opiniones, las vo­
ces y  las iniciativas discordes.

Y  ya que para cubrir una posición 
tan monstruosa no basta el fascism o; 
ya que se le quiere dar un carácter 
universal de superioridad, de clases 
de partidos, de religiones; puesto que 
en ella se quiere configurar el único 
remedio concebido por todas las men­
talidades, incluso las más opuestas, y 
entonces se mueve al bolchevismo, 
despreciativo con toda m oral, con to­
do derecho y  con toda libertad, para 
preconizar el absolutismo de Estado, 
la dictadura de hierro, la  m ilitariza­
ción de la  vida.

E s fácil de imaginar e l servicio 
que se presta a todas las reacciones 
al valorar su base común; el principio 
de autoridad.

Es un tema tratado ya m il veces, 
pero, que hoy día es de más interés 
que nunca, mientras exista en la  at­
mósfera agitada la  veleidad incons­
ciente de imponer la  propia voluntad 
a las masas, reduciéndolas a la  sumi­
sión y  a la  impotencia. L a  función 
de Gobierno se adapta m al a cu al­
quier posible resistencia; es más, si 
ésta, dejando de ser verbal y  blanda, 
asume un carácter enérgico y  decisi­
vo, se considera inmediatamente co­
mo delictuosa y  como tal perseguida 
sin piedad.

Los luctuosos sucesos de todos los 
días son la  prueba más terriblemente 
elocuente para quien todavía dudase.

No se trata, por consiguiente, de 
una afirmación puramente teórica y 
abstracta, sino de la  más evidente 
realidad.

Tenemos una democracia titubean­
te, incierta, casi vergonzosa de sí mis­
ma, aterrada por el desarroDo lógico 
de su propio principio, dispuesta, si 
no precisamente a  echarse en brazos 
del fascismo, a cederle benévolamen­
te el puesto, y  a l lado de ella tene­
mos a un socialismo acostumbrado a 
vivir al día, con un programa m íni­
mo que no responde a las urgentes

SUBVERSIVA
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cuero (a'ca'de de Villanueva de A l­
cardete), E ulogio Martínez, Juan So­
ledad (a) «El Cachichi» y  E lo y  Díaz. 
Conder uarenta años, Vicente
Recuero .joince, Dionisio Zamora, 
Adolfo K amanea, José M aría Men­
doza y  Francisco R odrigo; a diecinue­
ve años de internamiento, Ezequiel 
Martínez y  F éliz  Manuel Rodrigo, y 
a cuatro años, F é lix  Serrano López.

E l jurado ha estimado adecuadas 
las penas impuestas a tos procesa­
dos.».

Suponemos que a 'a  vista de esta 
calificación de los hechos cometidos 
por los crimínales, denunciados por 
«Castilla Libre», «C N  T» y  F R E N ­
T E  L IB E R T A R IO , autores de la 
muerte de la muerte de dieciséis com­
pañeros en el puebla de referencia, 
no abogará «Mundo Obrero» por la  
Inocencia da los condenados.

LA RELIGION Y
LA JUSTICIA

La religión y  la  Justicia son entre sí como los dos extremos de la 
balanza: cuando uno sube, el otro baja; esto es inevitable. No digáis 
QUe implica una paradoja; esta imagen sintetiza la doctrina más pura 
de místicos y ascetas.

No basta para lograr la perfección aspirar a la posesión.de Dios 
por la inutilidad de su vida y el aniquilamiento de su voluntad; pre­
cisa que demuestre su amor por la anulación de su propia Justicia, 
tmso resplandor, según él, incapaz de ilustrarle en la senda de la san­
tidad y la beatitud. De igual suerte que ha muerto para el mundo, la 
filosofía, el placer, el orgullo, el perfecto debe morir también para la 
conciencia: sería indigno del cielo, su virtud ofendería a la  Divinidad 
Si conservase el destello más leve que no procediera de ésta. Así, c A  

btie la Justicia divina precipita en el infierno y el elegido qu l
la Misericordia de Dios acoge, se identifican en orden a la moralidad l
ambos llegan paralelamente, uno por el sacrificio, el oíxo por la im f
piedad, aquél para la gloria, éste para la vergüenza, a la anulación de '
la moralidad, de la conciencia.

La extinción absoluta del sentí lo moral, imposible en el hombre- 
no agotado por la religión, es el mal propio de los devotos; es el cán-.-** 
cer del sacerdocio. Entre los clérigos y los pontífices abundan estupen­
damente esos monstruos en quienes la práctica razonada del crimen 
es un efecto del ateísmo, más aún, de la doble conciencia. Y a  han 
pasado las épocas horribles de los Alejandro V I y de los León X :  la 
Revolución nos separa de ellos por siempre. Gracias a ella, la  Iglesia, 
purificada, no caerá de nuevo en las abominaciones de Sodoma. Em ­
pero que la Revolución pierda sus energías, que las sentencias de los 
tribunales sean benignas, y presto volvería a pulular e l clero, de toda 
jerarquía y de todo orden; la religión, primero abrazada con éxtasis, 
luego perdida sin apelación, conculcará toda ley social, reemplazan­
do a sus sacramentos y sus misterios la explotación de las masas, la 
violación, el incesto, el adulterio, la pederastía. El secreto de la  Com­
pañía de Jesús, encubierto ba jo  su famoso lema «Ad raajorem Dei 
gloriam», se nos ha antojado siempre un pacto de tiranía y liberti­
naje, fundamentado sobre la  superstición popular y el ateísmo sacer­
dotal. Deseamos de todo corazón equivocarnos. El sacerdote que 
cree en la  virtud por religión puede qn todo momento, mientras que 
su fe persiste, ser un ciudadano y un justo; el sacerdote, inmoral a 
causa de su impiedad, sufre un espantoso suplicio; no resta más que 
enterrarle en un muladar.

Parece que los propios apóstoles del cristianismo presintieron 
este triste fin de la  educación religiosa; algo les indicaba que la  fe 
es la tumba de la moral. De aquí la vibrante controversia, suscitada 
de una parte entre Pedro, Santiago y Juan, y de otra, Pablo, el ilu­
minado de Dam asco, acerca de la preponderancia de la  F e  y de la 
Justicia. Los tres primeros, discípulos inmediatos de Cristo y  testigos- 
de sus invectivas- contra la hipocresía farisaica, obraban e l bien, im­
pelidos por su fe : el_apóstol de los gentiles, dialéctico más hábil, sos­
tenía que la fe  por sí sola justificaba las buenas obras, e  impregnando 
a sus adversarios con sus mismos argumentos, demostrábales que era 
preciso abandonar la ley de Cristo y hasta la de Dios, o reconocer con 
él que el hombre no se justifica más que por la gracia y que el primer 
acto del cristiano debe ser morir para su propia virtud. «Todos los 
que hemos recibido ei bautismo de Cristo— decía— somos enterrados, 
con él; nuestro bautismo es el acta mortuoria de nuestra alm a.» «Quí- 
cumque baptizad sumus in Christo, consepulti sumus cum iUo per bap- 
tismum in mortem.» Esto se canta en toda la Iglesia, el día de Pascua, 
en la bendición de la pila bautism al: la Iglesia atestigua por esta cere-" 
m onia que suscribe la  opinión de Pablo, según la  que el hombre no es 
hijo de Dios más que por la muerte de su conciencia.

necesidades actuales. Se explica asi 
el éxito del fascismo y  -del bolchevis­
mo, por más que tal éxito sea más 
aparente que real, incluso donde ta­
les sistemas han triunfado.

Existen admiradores ciegos del fas­
cismo y  del bolchevismo, incluso des­
pués de las experiencias amargas v 
que deberían dar seriamente que pen­
sar.

Nunca fué tan verdadera la afirma­
ción de que los extremos se tocan, si 
bien se trata de extremos más apa­
rentes que reales. Extremos fueron 
ios católicos y  los protestantes, los 
girondinos y los jacobinos, conserva­
dores y  liberales, y, sin embargo, hoy 
DOS damos cuenta de que tenían fines 
no muy distintos, que se trataba de 
luchas entre fracciones de una misma 
clase, no entre clases inconciliables 
entre ellas.

Constatamos también que e l pro­
greso real no fué debido a persona­
jes que representaron ios papeles más 
importantes en las escenas políticas 
y  religiosas, ya que éstos frecuente­

mente lo obstaculizaron, si no lo des­
truyeron totalmente; sino que derivó 
del oscuro trabajo de las masas, de 
ideas, descubrimientos, invenciones, 
iniciativas, experiencias ocurridas en 
el seno de la  misma sociedad. Y  esto 
viene a confirmar el principio anár­
quico que nosotros propagamos.

Todo el que se dedique a recons­
truir el poder político, no hará más 
que abrir camino al pasado y  hará 
labor reaccionaria.

Frente a la  bestial ofensiva autori­
taria desencadenada por ilusos y  des­
ilusionados hombres de partido y  po­
líticos, en nombre mismo de los prin­
cipios que quieren presentarse como 
opuestos, pero que en realidad preveen 
y  contienen la  misma sumisión abso­
luta, el mismo uso ilimitado de las 
masas, oponemos la  c lara  idea anár­
quica de una sociedad de libres e 
iguales, levantada sobre las ruinas 
de toda forma de autoridad y  de usur­
pación.
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